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Un Dúmero soelto, 1 rea l j  medio.

Salc  todos I®  doniing®  por la m añana en - 
cua tro  páginas en fólio, tres de á cualro  colum ­

nas, conteniendo a rlicu l®  varios 
serios y  j® o s® , y una página inundada 

de caricatu ras ó con 
iám inas s é r ia s ; todo de actualidad  y perfcctainenle 

litografiado á plum a ó á lápiz.
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T  SUS CONSECUENCIAS.

Y  no digan ustedes que no so­
m os buenos m uchachos. E l do­
m ingo hicim os un sermón sobre el 
juego, hoy lo hacem os sobre el lu­
jo  ; estam os en cuaresm a y  nada 
m as regular que semejantes asun­
tos para artículos de fondo.

¡Vaya! no siem pre hem os de 
reir, alguna vez hem os de llorar. 
¿Com o conoceríam os el valor de 
las cosas sino existiera la fuerza 
del contraste ? N o solam ente esto, 
sino que nosotros íeiicm os el com ­
promiso formal de contentar á to­
dos nuestros suscritores y  es juáto 
que escribam os algo para a(]uellos 
que no gustan del estilo epigra­
mático.

H oy repetimos, nos ocuparemos 
del lujo conforme lo hicim os ú l­
tim amente del juego pues si el 
juego arrastra al crimen, m uchas 
veces el lujo induce al ju eg o , y 
por lo tanto es otro de los vicios 
que carcome tam bién el edificio 
social, y  nosotros siem pre ataca­
rem os en todos conceptos aquello 
que pueda ser perjudicial a! bien  
común.

E l asunto es m uy gastad o , lo 
.sabemos : predicaremos en desier­

to , lo sabem os tam bién ; pero no 
le hace, vertirem os nuestra idea y 
espondrem os nuestro juicio en 
este asunto , que aunque sea tan 
m anoseado, no por eso se presta 
m enos á continuas reflexiones.

La fatal m ania de juzgar por las 
apariencias ha sido la madre de 
esa calamidad ; entraremos en ca­
sa de un sa stre , rotos, descosidos, 
en fin, hechos un cualquiera, como 
vulgarm ente se dice , y  al entrar 
vam oscon paso incierto, tímidos, y 
hasta com o avergonzados de no­
sotros m ism os, aunque no tenga­
m os nada que echarnos eu cara ; 
mas tan pronto trocamos nuestro 
hum ilde traje por uno nuevo, fla­
mante, desaparece aquella timidez 
y salim os á la calle con la cabeza 
erguida com o si hubiéram os ad­
quirido algún predominio sobre 
la m uchedum bre tjue encontra­
m os al paso ; y es que esla no ha­
cia m ucho nos miraba con indife­
rencia y  hasta con desprecio, y la 
represalia es com pañera de nues­
tra flaqueza humana.

A  cada paso vem os ejemplos 
palpables do lo que decim os ; á 
cada paso nos encontraremos con 
las fatales consecuencias de juzgar 
por el esterior, y asi es que el que 
tiende á veces una m ano amiga á 
sugetos que por su trage le han 
inspirado confianza se ve burlado 
por com p leto ; al paso que ha 
ultrajado la ley divina despre­

ciando á un iiombre lionrado por 
que no ba creido verlo así en los 
aliños que la escasez de recursos 
le permiten.

Este pues ha sido el motivo por 
el cual el hom bre heridoj^en su 
amor propio ha procurado hasta 
engañarse á sí mismo, y liace con­
tinuos esfuerzos para salir de su  
esfera, y si no puede alcanzarla 
real, se crea una ficticia cubrién­
dose de oropeles que respeta el 
m undo en su errado juicio.

E l m undo quiere farsa, dice, 
seam os farsantes.

E l m undo respeta las galas del 
cuerpo y  desecha las bellezas del 
alma, pues desnudem os esta y  vis­
tamos aquel.

Pero lio  reparamos en nuestro 
afan de aparentar lo que no so­
m os, no reparamos, repetimos que 
trabajamos para nuestra total rui­
na, y  lo que pudiéram os retener 
para crearnos con el tiempo una 
posición real y verdaderamente 
superior, lo invertimos en levantar 
esos tem plos al capricho donde en 
vez de atender á nuestras necesi­
dades nos creamos otras supér- 
fluas.

La pasión del lujo llega hasta 
á endurecer nuestro corazón con­
cluyendo por embotar la sensibi­
lidad, ese atributo celeste queD ios  
puso en nuestras alm as para go­
zar el verdadero bien ; y  en tanto 
e.s a s i. (pie vem os á nuestro lado

á  un m endigo implorando nuestra  
caridad, y  si el dinero que lleva­
m os lo hem os destinado para un 
dije cualquiera , con el objeto de 
lucirlo en tal ó cual ocasión, pasa­
m os com o distraídos ante quien  
nos im plora,ygastam osinútilm en- 
te en dos segundos lo que hubie­
ra bastado para socorrer por dos 
sem anas á un desgraciado.

Mas aun ; el que llega á estar 
com pletam ente dom inado por el 
afan de aparentar lo que no es, no  
solam ente gasta sus haberes, sino  
que se crea com prom isos de tal 
naturaleza que para cum plirlos se 
ve obligado á arrostrarlo todo , y 
sin reparar en los medios, procura 
salir del paso dejando en el cam i­
no los pedazos de su honra.

¿Y ese hom bre dormirá tran­
quilo ? ¿ Perm anecerá m uda la 
voz de su conciencia? ¿Y  si tiene 
hijos podrá estrecharlos contra su 
seno con el transporte de un buen  
padre? N o: porque las caricias del 
inocente niño le harán daño, re­
cordándole que no mira por su  
porven ir , y  la voz de su con­
ciencia de continuo interrumpirá 
su sueño.

¡Y todo por esa vanagloria que 
concluye hasta por destruir nacio­
nes enteras, com o ejemplo se ha  
tenido de ello en la antigua Roma!

¡Todo por una necia presunción!
¡Todo por apreciar las cosas por 

su valor estrínseco!

iS e  continuará ¡.

P . O.

Ayuntamiento de Madrid
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Rtuiniéronse no liá muchos dios a lg iio®  ami­
gos nin*sli®, con el olijcto de escogOer 1® me­
dios mas oporlun®  para d n r uua pronta y  favo- 
rah le  solución al t» i decantado nogw io del 
rarhon du piedra de San Juau  de las Abadesas, 
para iu cual iiahian r® uelto redactar una lumi­
nosa uieiiioria y  pr® t;nlarla á  i®  diputados ca ­
talanes. cu y a  clom eacia debía convencer al go­
bierno du la  ulilídad du semejante em presa etc. 
etc.

R cunicronse, como dcciiii® , y  cl pr®idenU5 
abrió la  sesión de ® tc modo :

— Se abre la sesión.
Un quüljm  — l'ido  la palabra. 
l ü  Presidente.— Me aleg io .
— No bay  de q u e . He pedido la palabra, se­

ñores , para  encarecer la necesidad de que  au ­
nemos nuestros esruci'zus presciudiendo de inte­
reses iiiezquiiios y de bastardas auibicíooes, pues 
la apiolim ion del p ro y ec lo q u e  n®  ocupa debe 
redundar en bien de la nación y asom brar á  la
pinridii A lbiiiii, que en T rafa lgar Señores,
qulim nu se acueida de T rafa lgar?

R m o s ,— Yo, yo, yo.
O tro .— Ni yo tampoco. • 
lü  nrcidor. — Hablo en scnlido figurado 
lü  Presidente. —  Habla V. apartándose de la 

cm'Sliun.
— La cucslion me liene sin cuidado. Yo digo 

lo que bace al caso.
E l Presidente .— Ya so con® e.
— Entonces me sienlo.
E lP residen te .— ¿H ay  alguien que tenga pe­

dida la palabra ?
U neoncm rente  — Yo, scfwr P rcs id iio le .;
— ¿P ara  que ?
— ¿ p a ta  pteseolar un proyecto. •
— ¡Malo!
— ¿Como, ma/o?"
— No, hombre ! Q uivrn decir tfue s iem pre  

mu-iian beeiio mal efielo los proyectos.
— G iacias , señor Presidente. Es indudable 

srñof®  . que  sin carbón de piedra no hay va­
por, así coiuo siu plumas no bay gacela. Q ue ba 
de b a h 'r !

Una voz.— Nu adm ito la comparacjon.
— Lu iidsiiio d a . A bora bien , sentada esla 

prem isa, |endrcis que  aceptar la consecuencia, y 
es que . téniendo carbón,, lendrem® vapor y  sien­
do cl roibon calabw-, cl vapor será es|>añol, na­
da dfbv'reiiios á  l®  estranjeros y   ¡a trás el
esli aiijcro 1 Que es h  qua se debia d e m slra r . ■

Un descontento.— ¡üf!
— Rechazo ese ¡ LT! ioconvenicnlc; 
lu n o s . — Siga Y ., siga Y.
— N oin lerru iup irm e, señores, que  estoy ins- 

piradu. Q iiicieu Yds. que les d iga cnal ®  mi- 
preypilo  ?

E l Presidente. —  Y’a hace mas de una hora 
que  lu cslnmos esperando.

— Señor presidente , si oo su me d .ja  hablar 
no diré nada.

Un .stigelo — ¡H ravor

—  Yo no pido aplausos. Si podemos lograr 
d®  cosas en vez de una , creo qoe  conseguire­
mos una gran  c® a.

E l Piesideníe. —  Prevengo al orador que sir 
e]® «cncia deja niuciio que  desear.

—  ¡T)ble b o la ! En una palabra : yo pido que 
el ferro-carril en cireslion dé un rodeo que  no 
(>odrá n ie n s t í e  prOporcioDaroos grand®  venta- 
j.is___

— A qu ien ?
— Fuera epígiam as de mal género , señor® .

H.iblo lie los e.tpañolcs en generai.
E l Presidente. -  ¿Y cual es ese rodeo, sí puede 

s.ib"rse ?
— ILicia cl cabo du Buena Esperanza? C uan- 

l®  b<'duin® señor®  no d searian un medio de

!®omoeion mas rápido que  sus jorobadas cabal­
g ad u ra s?  Hablo di: 1® eam eíl® .

Una voz .— Como lú .

— Desprecio esa-indirecla. T  después............
 ̂ 11c íliebo.

I Olro o rad o r.— Pido la palabra. Se me anloja 
qué el ciudadano que me lia precedido en fl 

I uso de ta palabra, no ba tenido en cucnla un pe­
queño inconveniente q u e so  opone ú la rea liza- 

; d o n  de su magnifico proyecto.
Elahxdido .— ¿Y  es?

— Ll estrecho de G ibrallar; esc estrecho don­
de Hércules coluro las famosas colum nas y que 
separa la Europa de.1 Asia.

I E l  Pres\dente.— Del Afi ica, querr.í V- decir.
— Sea. Para resolver esta dificultad, yo p re - 

fea ii ia reu n ir una colección de ballenas en un 
aljibe del Criadero, y á  medida que fuesen lle­
gando las remesas de earboii, se lo lia tia  en g u ­
llir y las m andaiia á h are r nn viaje liácia ciial- 
qn ic ra  de los pol®. ¿Quien duda que del polo á 
Barcelona se ¡lue íe  trazar mía linea recta? ¿Quien 
negará que la disíancia uias corla que  bav de 
un punto á o lrd e s  la iiulicada por la linca le c -  

. la ?  De e s l í  modo lendi iam ®  á poco c®le y 

con ra ra  ¡ironlitud (odas las cantidades necesa­
rias du CSC carbón que tanto nos envidian los es- 

' tinnj'i'os.
; E l Portero .—

E l ¡‘residente —  Señores, ¿se loma enconsi- 
il niciun este proyeelo ?

yWo.s — Sí, »í, » í !

lü  Presidente —  Se d k 'u l i iá  un la pióximn 
scíiuu.

Vn indieidiw — Pido la pal lira.
E l Presidciile.— ¿En ¡iróo uu conli a?
— De imibos modos.-
E l Presidente.— Dcsahógese V.
— Me p arece , que seria preferible hacer que 

el carbón die.se un paseo , ya que  paseo ha de 
haber, un paseo , digo, por lodo el litoral de 
España. Yo no do¡>a¡iriU'bQ el proyecto que  aca­
ba de pre.senlar mi digno compañero, y  desde 
ahora le ofrezco mi volo si no se aprueba ei que 
acabo de jnesenlar , pero me perm itirá que le 
dig.i que  es alisiirdo á todas luces.

S i-ñures; Yo no estoy por ferro-carriles (sen­
sación) los liombres (¡ue no ven mas allá  de sus 
narices esláu per el v a p o r ; yo estoy por la 
fuerza Inu la . ¡Ajilausos).

Señores, cl medio mejor de loconioeion es la 
lorliigíi : i'uii ella se aburran I®  ra m in ® , con 
estos anim ales no se gasta nada ( ostrcpito.s® 
Sfilaiisos),.

E l Presidente.— Ileehp/o la alii.rion.
— Otro erro r bay ijne destru ir: basla boy se ha 

eri'idii (¡ue la linca ícela m a la mas corla, error 
nacido de la desorganizio-ioii de I® cerebros co­
mo dii'c el doeUir G all. Yos®U'ngo y soslcndié 
que  es pi'i'fci'ible la curva de m ucbas curvas, 
l’iopoiigü jiui-s que  ios cuibones pasen por las 
cumbres del Pirineo para descender á la Cruz 
eutócrla. Y luego ; quien  será baslanle imbécil 
para tievir lu contrario  ? Quién sostendrá qne fa 
línea curva no es mas eslclica (¡uc la roe la?  
(Glandes aplausos).

— Sr. Pi e>iili'iiie , (|(ie me traigan un bolado.
Et Presidente. — .Azucarillo, querrá  V . decir.
Uh ihnkilon  gue aailm de despertar.— Pido la 

¡lalabra
l ü  Presidente.— Para q u e ?
— Para in lerrum pir a l orador
E i Presidente.— Hable V.
— Señores : bace ya hoi a y  media que esláu 

Vds. hablando, y  basla ahora no han lieebo mas 
tpie ensarlar d® alin®  Y'o oo be ee.sado de ro n - 
ra r  s i uo momento m ientras ba durado la sesión, 
piTO-creu que si se aprueba á ojos cerrad®  cu a l­
qu ie ra  de lo.« proypetos que .se araban de p re -  
M 'iilar, todos lloraren;®  niicslro erro r con lá -  
grima.s de sniigre y vestirom® de lu to , porque .

L n  itcukici'iuario.— A) grano ; di'jéiiion® de 
indirecias. Ló (¡un V. qu iere  es que  nosalgaii 
tonlírs millones de España , y  que ei ta! camino

(in liierro sea una verdad, n o ®  eso?
— Claro (‘slá tyuc sí.

— Puí's ya ® lá  V. a v ia d a  Prepárese V. á 
ab rir los p uert®  de España á  las graciosas naves 
de ln G ran Brclaña, que vendrán á  rega la ra®  el 
carb ó n jn g lés  y  á  hacérnoslo lom ar qu ieras que 
110, y  empiece V. á subir colchones á la azotea de 
sn rasa para ¡irevenir los terribles efecl®  de un 
bumbai'deo.

— T o m a! Y ahora que Lord Palmerslon ®lá 
lao ani® lazado___

— Digo, y  con el sesgo que  loma la cuesdon 
ita lian a ....

— Y no hablemos de Iossuc® os de V arsov ia ..
— Y el negocio de los E stad® -ün idos, q u e .. .  

Mas vale no meneallo.
E l dormilón. —  S eño r® , Icngau Yds. piedad 

(le mi. Ueliro las palabras que acabo de pronun­
ciar.

TWos.— B ravo! br^vo!! (aplaos®).
E l Presidente ■—  Señor secretario , consigne 

T- en el acta , que  se  lia acordado que no se 
acoerda mida.

Todos.— B ien! bien !
E l Presidente, consultando el reloj. —  Las tres 

y a ! .\Ie voy á comer.
E l dormilón.— Santa palabra. ¥  después, á  ■ 

doniiir la .riesla.
E l Presidente. —  Señor® , en la próxim a se­

sión .se Inblará de la conveniencia d e  dorm ir la 
sicsiíi dc.spuesde euiiier. So levanta la sesión.

{IhiUíi diirtklo cinco horas )

l’or copia conforme,

.1. C.

PALINODIA.

D . R a m ó n  P u i g g a r r í ,  S e c r e t a r i o  

( ] e l  . I t i z i ^ a d o  d e  P a z  d e l  D i s t r i t o  

d o l  P i n o  d e  e s l a  C i u d a d  :

(j-HTinco : Q ue en cl libro de Conciliación® 
del presente año se lee la siguiente : En B arce­
lona á nueve de Marzo de mil ochocienl®  se - 
Niiila y  uno, ante d  .M. I. S r. D . M ariano F rau - 
qiicsa Juez  de Paz del Distrito del Pino coiiipa- 
n'ci.'j'on á ron 'iliacion D. Ramón Manuel G ay 
a¡)0 (lerado de D. Antonio FiolaLs, editor respon­
sable del periódico « E l Pájaro verde» actor coo 
poder bastante, otorgado ante ej Notario D . Ma­
riano Tbom as en 19 (ie Ocliibre de 1 8 6 0  , con 
su homlne bueno I). Antonio Rovira y  N ogués 
y D. Ramón Villegas editor responsable del pe- 
liüdico « /:’/ Ja&ono convenido coo el suyo Don 
Jaim e Jepns. «= Expone el a c to r , que  en el n * 
2 ® (]i'l periódico citado y denominado « E l  / a -  
¿>on» página 3.* coluna 2.* apartado qne  em ­
pieza con las palabias « E n  el último número det 
verde y concluye « Que todos son de su condiciona 
se dice qne en el indicado número del verde hay 
una carícíifura que representa a l S r . Santa  M aña  
dislribuyeado dinero á varios para que arm en la­
zos a l <í Pájaro verde » y descarguen sobre ¿¡ «no 
lluvia de cenceiradas. Y como estas «presioDCs 
im portan una suposición qoe no esluvo en el 
án iH io  dcl a c to r , ni se desprendo de la referida 
caricatura la cual tampix'o alude á persona de­
term inada. Considerando »  Q ue la calificación 
de nuei-o insulto que en dícbo apartado  se dá á 
la propia c a r ic a tu ra , es injuriosa á la  buena 
fama y reputación de que  goza el periódico li-  
tulado s E l Pájaro verde >¡, y  considerando por 
últim o (fue lan inexacta apreciación podría per­
jud icar al editor r®ponsablc de este periódico, 
si cualqu iera  de los que llevan el apellido de 
Santo Alalia se diese por calum niado con la  re­
pelida (u r ira tu ra  ; pide el a d o r  qaeeleiH iveD i- 
do dé esplicaciones satisfactorias de las sobredi­
chas espiiisiones ó bien que  en caso contrario sea 
penado con arreglo  á la ley  por la in ju ria  que

encierra , y  de c® l®  p ro tcsla= C on lesla  cl con­
venido : Que habiendo manifestado el actor en 
su demanda no ® tar en su  ánimo a lu d ir a l S r . 
Sanla-M aria eo el artículo ni en la ca rica tu ra  
del a /*íyiiro  w n if»  en el núm ero 2 .»  á que 
aquella se refiere, como ni tampoco á otra p e r­
sona alguna dolcrm inada , el que coul®La re tira  
todas las palabras que conlinuó sobre esle p a rli-  
cu la r CD el periódico « E lJu b o n a  de que  es edi­
tor responsable y  declara que  al continuarlas no 
tuvo la menor intención de in juriar a l actor ni 
de rebajar en lo mas mínimo el buen concepto 
que  merece el periódico que  ® le rep r® en ta .= »  
El actor se dió por satisfecho con las csplicacio- 
nes dadas p o re ld c m a n d a d o -= E n  ® l®  térm inos 
quedó lra® ig¡do el asunto y  finido el acto que 
firmó con I®  concurrenl®  de que  certifico. = -  
.Mariano F ranqaesa, •=> Ramón .Manuel G a y .=  
Antonio Ilovira y  N og iiés .= R ai!ion  V illc g a s ,=  
.laime Jepús .= R aiiioQ  P u iggari, Secretorio.

Y para que  conste libro  la pr® enle en B ar­
celona á doce de Marzo de mil ochocientos s e -  
S í'i i la  y u n o .= R a m o n  P u ig g a ii.

; c 3 , 3 . E s ? : : i T D 3 i r a i A S .

Pedra y Com¡ i- i ile M arzo de i S 6 i .

Cojo la pluma sin saber como em pezar á  d e ­
lirios á  Vds. lo q u e  pasa de ¡Kirlicular en ® le 
rincón de monlaña. Hace a lgún®  dias que  Eolo  
.«upla con baslantu furia, du modo que casi oo se 
¡luede d a r uo paso fuera d u la  población. S afeau 
como anteayer un®  discípulos de Caco buriarou 
un cerdo viendo que  dorm ía c l pastor que  cus­
todiaba la manttela, y  el alcalde que por m as se­
ñas es amigo m ió , m e d ijo : a hombre 1 estraño 
que DO hayan robado los o tro s .» Y yo le  contes­
té ; « P u e s a b i \ e r á  V. » A quí bay  uo casino en 
el cual se  leen  de vez en cuando algunas com­
posiciones, y  dias a trás un Jóven abogado de 
este ¡meblü que según  dice el S r. C u ta  no la r­
dará eu ¡legar á  ser d iputado, leyó uo discurso 
que  du ró  mas de li es bora.s, probaudo con g ran  
riqueza de dalc.s qae  riachuelo es dim inutivo 
de tío y ifiui arrogúelo lo es de arroyo, Iam(*a- 
lándase a l piojiio tiempo, de lo poco qu e  « lu d ía n  
las eliiiiülogias 1® escritores iiiodern®.

Q uisieia que saliese diputado m uy pronto el 
joven auledicbo. poique hasla abora lodos h »  
que hem ®  elegido n®  han traído engañad® , y el 
hecho ®  que no Icnem ®  carre tera  y pagam ®  
m ucha conlrihucion.

Ahora ya no se juega  tanto á  las chapas como 
ant® , pero ya se eiiqiieza á  ju g a r  a! biliar con 
L® lac®  de suela . L®  adelant®  dcl siglo se d ¡ -  
CondcD, mal que li'S pe.se á  b s  rc lrógad® .

Ya procuraré leBcrles al com en to  de lo que 
ocui'j a .

Cuando Horacio en su  famosa epístola á los 
Pisón®  les d irijió  e l lan con® ído y uiaooscadü 
apósti'oíe ; »r¡sum  lencalis am ici?  » estaba m uy 
lej®  de au g u ra r que nui's lra  hum ilde plum a re­
pitiese boy esas palabras aprupósilo de q u e ? . . .  
de d®  ¡>oel®lr® franceses. Hay cu P a iis , en (sa  
ciudad quu según Alejandro llum as es eí ojo de 
¡a ricilizacion, un periódico lilulado L 'A R T IS - 
T E , que  en su afan de hablar de lodo y  de c ri­
ticar como fíiTona'o, lo que  no com prende, y  de 
b n ila r  lo que solo caooce de oídas, suele d es- 
iiirulir m uy am enudo a l indicado novelista. Go­
mo no diidaiii®  que  alguno de nucstr®  lectores 
jiodrá hoji a r  e l úllimo núm ero de dicho perió­
dico, 1® rogamos que fijen la a lenden  ea  d ®  
detestables poesias que  llevan el cpiielo d e  cas­
tellana la una y ileca la lana  la olra. Prescindien­
do de que ninguna d e  las d®  revela que su  
au lo r tonga la mas rem óla ¡dea del carácter d e  
nuestra po® ia, y pasando por alto la triv ialidad
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, Alrá* eí estrangero ! Cuestiou dei dia

Miserere iilerario.

>os prometemos el ferro -carril ilenlrü de poi-o tiempo eaialane^ ferro c a n il segon la reuniou de (lijuilaJoü
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YL  CAFE.

d e l®  coQcepí® que encierran , notarán en ellas 
en tre  otras lindezas, cl grotesco y desafinado 

apostrófe que  dirije á s a  dam a, un galan que 
cantando bajo su  ventana exclama : no detengas 
tu  llo ro , am ada m ia, tus lágrim as serán  el 
RANCIO de mi corazón. Q ue la! ? Q ue c® a tan 
suave y tan idílica 1 Q ue delicado requ ieb ro !
Q u e  n a t u r a l i d a d !  Q ue herm osura! Y ese es cl

periódico que  tanto b a  encontrado que  criticar 
en I®  cuadr®  de Gisberl y  de C asado, ese cl 
a r t i s t a . No hay d u d a : nucstr®  vecin®^ no 
se pagan de títulos pompos®, pues son la civi­
lización sintetizada y sublim ada. Sus literatos 
han reludiado todas las lite ra tu ra s . son univer­

s a l ®  é  incom parables. , * .
Y es®  son los que  dicen con letras dcm o ldea

l a  f a z  d e l  mundo civilizado;
« L o s  españoles no tienen mas que  una obra 

de m érito : el Q uijo te.»  Con un esfuerzo mas, 
n®  qucdam ®  sin n inguna, y  adiós Lope, Cal­
derón, G ranada, Espronceda y tuth  gaanii.

E n  D i o s  y e n  m i ánim a, como d in a  Sancho 

P anza, que  hay ocasión® en q u e  mas vale lo­

marlo lodo á visa.

escritora D.* Concepciou de Benitez de G uevara 
Vizcoudeza de A riach. Gomo comprenderán 
nu® tr®  lectores todavía no se puede hacer un 
jnicio analítico por ®lenso pues aun  no se ha 
desarrollado por completo el pensamiento. No 
obstante se deja ver que  la  au tora  conoce m ny 
á  fondo el corazón hum ano y traza con uoa  ver­
dad eslrem a e l cuadro de las debilidades y fla­
quezas qoe tantos dan®  causan á la sociedad. 
La felicitamos y deseamos que se termine cuan­
to antes la  publicación; para em itir nuestro pa - 
reccr cou el detenimiento que se merece.

La María se va m ejorando, pues la falla de 
ensay®  contribuyó mucho á s n  ma! éxito.

Pasando por la Rambla la otra tarde oim ®  un 
m ilitar que  decia á otro, ambos saliendo dei ca­

fé de la Corona.
— ¡A y chico 1 cincuenta duro* me ha costado

la f i® la ! . . . .
Esto nos ocurrió p regunlam ®  á nosotr®  mis- 

m ®  que  clase de diversiones habría en aquel 

café que  tan  caras salían'?

Damos las mas expresivas gracias al S r. Don 
Cristóbal V ita , por haber corregido el ex trava­
gan te  letrero que se leia sobre la puerta de su 
alm acén. La caricatura que insertamos en nues­
tro núm ero último , no fué hecha cou intención 
de mortificarle , sino con cl deseo de darlo  á 
com prender que se ponía cu ridículo, Vem® 
que así lo ba comprendido , y  le agradecemos 
sinceram enjc su luiena voluntad. O jalá tuviese 
su conducta muchos imitadores 1 .... Pero , ya se 
vé! No lodo o s la n  fácil como cam biar un le­

trero .

Lcein®  en el B ru s t:
« En la  reunión que se  celebró en la  noche de! 

jueves, en M adrid , para  tra ta r del ferro -carril 
de S . Juan  de las A badraas, terminó el debate 

sobre la clase de tracción».
N ® olr®  recom endam ®  a l gobierno la que 

publicam ®  en el prraenle núm ero.

llE L  JABON UA MUERTO!! 
iiiV lV A  E L  CAFÉIH 
Acabó su misión sób re la  tierra 

Y dejo su exisleucia carcomida,
Como una virgen (1) al placer perdida 
Cuelga cl profnuo velo del altar.

«C uando Vds liayan acabado de atacar á 1® 
S r®  Santa M aria , B alaguer y  B rusi, enlonces 
harem os por m anera DE que  alguien les d iga a 
Yds I® nombres de los verdader®  redactor®  
del Jabón, para  que n «  ataquen á  nuestro turno

Con que. diga V . señor Angelón I Es verdad, 
como de público se dice , que  su reciente obra 
de V. titulada ; « Atrás el estninjero!*  ha pro­
movido algunas réplicas y  no poca algazara ? . . .  
Pues vea V. lo que son las cosas ; si nosotros 
hubiéramos tenido que poner un Ululo á  su  obra, 
liubiéram ®  dicho ; «A l diablo cl estranjero!»  y 
como por \ i a  de apéndice habríaiii®  añadido : 
«venga do donde venga.»  No seria malo que 
les recordase V. el episodio de A rleaga , el d is- 
cursilo del PRIN CIPE vecino, y  las fam ®as de­
clamaciones de aquel Lord  que nos hace a r r e -  
pcnlir eo este mouienlo de no haber hecho el 
correspondiente depósito p ara  dedicarle un par 
de pagioilas. Deje V . que  declam en, S r. Ange­
lón, que también declam aban y no poco cnando 
E duardo 111 y Lord Derby entraron en tierra  de 
Francia y  se cubrieron de gloria eo las fam®as 
jornadas de Poilicrs, Grecy y  A zinconrt. De to­
do hay  en la viña del S e ñ o r, y  qui no adguia  
pols, como dice el proverbio, que no v a je a  Vera.

«C uando todo ralo haya acabado . que  aca­
b ará  PROBABLEMENTE algún d ia , nosotros 
darem ®  a l público nueslr®  nom bres, y  tendre­
mos orgulb  en decir : «H em ®  sido redactores

de £1  Jo io n .»
Todo esto ha acabado ya. L ®  redactores del 

Jabón van á  des.;ubrirse! C h iten ! Pero no, res­

peto á lo s  que  fueron.

En la  noche del jueves, con motivo del bene­
ficio del S r . D ardalla . el Circo tuvo u u  lleno 
completo. Estrenóse una comedia d ram ático -ca- 
beUleresea titu lada ; P or hacer bien, causar m al, 
y  enmendar t¡ desacierto, pero si quieren  enmen­
darlo les aconsejam® que  no vuelvan á  repe­

tirla.
E l baile el mono ¿otiarín  . con variaciones de 

c a n -ca n , sino gustó fné solamente porque no 

valió nada.
La pieza Tboseró hasta q u e m e t n f a e . . .  es un 

guisado que sin la  salsa del S r . D ardalla , re 
a tragan ta  de nn  niodo e ^ n l w o .  En resum en la 
función fné el Gran barato anunciado, pues lodo 
lo barato e sca ro . E l beneficiado retiróse satis­
fecho y  con ganas de ver repeüdam ente tan con­

currido  el coliseo.

Rogam ®  al S r . Vilaseca, dueño de la Fonda 
de la O roáa. que quite id letrero de su  estable­
cimiento; pues en ima fonda se tiene la obligación 
de serv ir de comer ai público á todas horas del 
d ia ; ponga otro letrero que  diga se sirven comi- 
das de encargo para  uo chasquear á  los foraste- 
r® , como ha sucedido con unos am ig®  recién 
llegad®  de Madrid que se dirigieron á dicho 
ralablecimiento y se retiraron en ayunas porque 
habian tenido gan®  de comer un d ia  anl®  de 

guisarse.

En la última función de la T erln lia  se repre­
sentó el dram a en cualro acl®  Redención: la  Se­
ñora Dardalla lu \o  momenl® verdaderam ente 

felices; nosotr®, q n e  ya som® l eputad®  por po­
co complacientes, no pudim ®  men® de ap laudir 
de veras á la inspirada artista.

Al final del dram a una lluvia de flor® cayó 
á  1® pies de la citada Señora, y  echáronse á vo­
la r iofinidad de palom as. EI Señor Zamora hizo 
lo posible para secu n d a rá su  reposa, asi tom o l® 
dem ás actores que tomaron parte  en la  función.

Se ha repartido y a  la 6 .*  entrega i e  L as dos 
Baronesas, original d e  la y a  conocida y célebre

Señores municipales, tengan ustedes ia bon­
dad de baccr algún [«seo nocturno por ia calle 
de bajo la m u ra lla ; 1® vccin® se lo agradece­
r á n ,  nosotr® tam bién. y  la moral muchísimo m as.

('1 ; T ó m e s e  e n  i£N í«rf« u i/o
El PoHuío ba fracasado en cl L i’-co

C árl® , es nn buen muchacho. Cuando digo 
que ®  un buen muchacho, qu iero  decir que  po­
see UQO de es®  carácter®  franc®  y  joviales 
siem pre dispuratos á reírse con los am ig® , siem­
pre pronl®  á satisfacer su.s menores dese® . uno 
de esos hombres leal®  y apacibi®  que ponen á 
vuestra disp®icion su  talento y su bolsillo desde 
c l  p r i m e r  dia quo os conocen, qne  « a b r a z a n  

con efusión, ®  estrechan la mano con ternura, 
y  os ayudan y favorecen con un placer inmenso 
si se les ofrec.e ocasión de hacerlo, no poi egois- 
m oni por orgullo , sino pura satisfacer un deseo de 
su corazón , para  acceder digámoslo asi á las 
exigencias de su mismo carácter. Hijo de un hon­
rado ciudadano que se habia creado una p®iciun 
bastante regular con la venia y  el comercio de 
estam pas, á su  m uerte quiso C árl®  seguir las 
huellas d e s u  progenitor, y  continuo dedicándose 
á  tan modesta pero lucrativa profesión. Sin em ­
bargo, C árl®  no era uo estampero vu lgar. Co­
nocía y  apreciaba el a rle , y  él mismo dedicaba 
m uch®  ralos á  la p in tura. Sin duda por eso y 
por su carácter franco y i spansivo . su casa era 
constantemente el punto de reunión de una p o r­

ción de arlisl® .
Al decir nilislas, comprendo lambien entre 

cll®  á algunos poetas que formaban parle de 

nuestro circulo.
A llí se locaba el piano, se fum aba, se hablaba, 

pero no se jugaba jam ás.
Se me olvidaba hacer mención de una c ir -  

canslaocia. C ári® , era huérfano, y  tenia una 
herm ana á  quien am aba eon ido la tría . Pues bien, 
su r® ado cúlis. y  sus negr®  oj® , habian inspi­
rado mas de una poesía, habian motivado la crea­
ción de algunos cuadr® , y  de no pocas tiernas 

rom anzas.
En una edad como la nuestra en (jue el co- 

razou rebosa de ternura, solo se busca objetos que 
adorar, porque cl alm a comprende inslinliva- 
menle, que  el am or y la belleza son otras tantas 
fuentes de felicidad. Ahora, Concepción está ya 
casada y es madre de familia. A rtista de cora­
zón. ba enlazado su destino con un artista de re­
nombre. Son felices: iD i®  prolongue sn d id ia  
por m uch®  a ñ ® ! - D e  tod®  l «  adoradores, 
manifiesl® ó in pello de otro liem po, solo su es­
poso y yo no hem®  m udado de residencia. C ar- 
I® , ratá en Italia; Concepción y  su esposo, son
felicra, y  y o  yo- escribo reas lineas.......

Un d ia , n®  encontrábam®  reunid®  como de 

costumbre lod®  1® com pañer® , haciendo lo que 
llam ábam ®  nosotros nuratra tertu lia cotidiana. 
Drapues de bablar un ra lo  sobre las varias clases 
de tab aco , sobre las p in turas de Rafael y  l® 
cuadros del Tici-mo, sobre la  escuela clásica y  
las obras de B yron. g iró  la convcrsacioo sobre 
la I ta lia . Comclim® la torpeza de hablar de po­
lítica, y  sucedió lo que era de rapcrar. Despu® 
d e  nna acalorada discusión, abandonóse esle le­
m a, y  la  conversación se enfrió gradualm ente 
basta convertirse en silencio. Y eso, que  estaban 
a ll i:  Ju lio , la enciclopedia am bniante de la 
reunión; Andriis el narrador mas espiritual del 
m undo: Domingo, cuyo chiste y  donaire no tie­
ne rival CD la tie rra ; y  Laureano, á  quien 11a- 
mábam® nosotr® Cantú, por sos profund®  co - 

i nocimienl® hi-lóiic® . Tw l®  babiam ®  qu<Hl..d(i

inm óvil®  y m edilabund® , sin drapegar I® la -  
bi® , ni d irijirn®  m úluam eole la vista.

C ari® , tenia la cabeza apoyada en el respaldo 
de su  bntaca , y  contemplaba con insensible a rro ­
bamiento las azuladas espiral®  de hum o que 
despedía su  boca por inlérvalos iguales y reg u ­
lares.

Domingo n®  sacó tic nuestro le targo , dicióo- 
dolé en  alta voz y sacudiéndole el brazo;

— C ari® !
— Q u e ?  constcsló esle arrancado bruscamente 

d e  su  éxtasis.
— Cuénlauos algo.
Carlos dirijió una m irada en torno s u y o , y 

lanzando una inmensa bocanada de hum o re­
clam ó:

— Atención I lo que  voy á contar® , re  un re­
cuerdo qu e  ahora mismo retaba ocupando mi 
iuiajinacion.

C ari® , no sabia hacerse rogar. E l mismo mc' 
había dicho m uy am enudo , que  cuando iba á- 
una reunión y no tenia deseos de locare) piano, 
.se alaba apropósilo una cinta en un dedo, para 
d a r á  entender que lo tenia lastimado. C ari® , no 
era  el narrador chistoso que sabe de antemano 
que  va á hacer re ir á  sus oyen trs, no e ra  el pe­
dante que se propone convencer al auditorio de 
su  saber y  de sus facultades oratorias. Erudito 
sin prclCDciones, orador sin petulancia, relataba 
I® becb®  con la facilidad y la sencillez dcl cro­
nista, con el sentimiento y la elegante verb®idad 
del artista . Si se hubiree dedicado á  la oratoria, 
habría sido nn émulo de L ó p ez ; si se hubiese 
consagrado á la poesía, habría reem plazado á 
Melendez

D esgraciadam ente , Carlos tenia uu defecto; 
quizás el único. S u  pereza corria parejas coosa 
ta le n l'i; y  la pereza adorm ece la ambición.

Asi pues, el relato  que  sigue á él se  lo debo 
¡Ojalá lo pudiese Iraram itir á  mis lectores tal co-; 
m o lo a d q u ir í !

—  u Estábanlos en invierno. Hacia pocos mc 
res que había m uerto mi padre, y  yo retaba eu 
cargado de substituirle, en la tienda y  en el ho­
g a r . La larde era  fria  , el suelo estaba cubierU 
de nieve, y  violentas ráfagas de viento silvaba^ 
de vez en cuando, azotando el r® tro  de I® poca 
transeúntes que  vagabau por las calles emboza 
d®  basta las cejas, y  corriendo p ara  guarecen 
de ia iotem périe. A rdía en la estufa un fuego i  

I®  d iab l® , Concepción estaba concluyendo ir 
bordado, y  yo las memorias de ChatcaubriaDi 
por centésim a vez.

cu

Ismi

Se continuará.

E l Sbnyó Estev e .

Sentim os no poder publicar 
segunda carta de « Etimologi 
C atalanas,* por no haberllegai i ¿ j 
á nuestras m anos, á causa de q iles 
á su autor le faltaban dos cuarl ible: 
para un sello de franqueo; c jsóm 
todo le adelantaremos dicha f 
m a, para que pueda publicarse 
el próxirpo número.
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